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El cuento “Como una buena madre” narra  las peripecias que atraviesa una mujer en el intento de educar a sus hijos, durante el transcurso de un día cualquiera. Los personajes del cuento, una madre y sus tres hijos: Tom de cuatro años, Soledad la hermana mayor y un bebé recién nacido, nos irán dando cuenta de las complejas relaciones que se tejen dentro de la familia y pondrán en tela de juicio los roles que se desempeñan dentro de la misma. 
El presente trabajo[footnoteRef:1] pretende abordar el cuento de Ana María Shua para estudiar el modo  en que se construyen las identidades de género dentro de la institución familiar. Cabe aclarar aquí que la institución familiar es pensada como un dispositivo de poder. En palabras de Foucault el mismo se define como:  [1:  Esta ponencia se inscribe dentro del sub proyecto de investigación titulado: “Las relaciones de poder entre mujeres y las construcciones de género en el marco de la institución familiar” que a su vez, forma parte del proyecto de investigación avalado por el CEA: “Multitudes sexuales: retóricas y ficciones del género y la sexualidad en la literatura" dirigido por la Dra. Patricia Rotger. 
] 

“Un conjunto decididamente heterogéneo que engloba discursos, instituciones, organizaciones arquitectónicas, decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados científicos, proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas (…) lo dicho y lo no dicho son elementos del dispositivo. El dispositivo es la red que se puede establecer entre esos elementos” (Entrevista publicada en la revista Ornicar, núm. 10, julio 1977, págs. 62 Fue traducida al castellano por Javier Rubio para la Revista Diwan, Nros. 2 y 3, 1978, págs. 171-202. Extraída de:  http://www.con-versiones.com/nota0564.htm).
La familia, a través de prácticas, acciones, discursos, normas, etc., es decir, a través de la puesta en marcha de  esta red de elementos que menciona Foucault, interviene en la construcción de  las identidades de género. En este sentido,  la identidad genérica es producto del  efecto de la performatividad de las prácticas discursivas reguladoras. En términos de Judith Butler,  los discursos, producidos desde diferentes esferas de la praxis social, tienen la capacidad de generar efectos sobre los sujetos, es decir, de producir conductas, comportamientos, acciones, y también deseos e identidades. Desde esta perspectiva, la identidad de género es construida  a partir de diferentes discursos que, repetidos una y otra vez, funcionan como una ley hegemónica de la que los sujetos no pueden escapar. La performatividad del lenguaje se pone en funcionamiento entonces, a partir de la repetición permanente de la norma. Los discursos en relación a los modelos de género (producidos desde una matriz heterosexual), actúan sobre el sujeto  como una ley a la que debe acomodarse para poder pertenecer. 
De esta manera, los discursos producen los cuerpos ajustados a un sexo- género hegemónico. Se trata de un ideal regulatorio que desde una norma social produce los cuerpos desde dispositivos discursivos. Es decir, los discursos buscan generar subjetividades que respondan a ciertas normas para poder ser parte de lo socialmente aceptable, y de esta manera produce también el exterior constitutivo del campo: los sujetos abyectos, excluidos y marginados. Así, se pone en funcionamiento una sexualidad normativa que busca generar una coherencia entre sexo, género, deseo y prácticas sexuales.
En el cuento que se analiza en el presente trabajo,  la identidad de mujer y de madre se construye a través de los discursos sociales que el personaje principal oirá en todo momento. La protagonista de la historia intentará ajustarse en la mayor medida posible a lo socialmente esperado en torno a su rol. Su subjetividad está intensamente marcada por  la confluencia de diferentes voces sociales que trascienden el ámbito familiar y que representan una evaluación social sobre su modo de ser mujer y particularmente de ser madre.
Estas  voces sociales que resuenan en su pensamiento le indican un modo de ser y de hacer. Se trata de una serie de normas de conducta, de preceptos, que le van dictando un modelo al que debe acercarse para poder llegar a ser una “buena madre”. Así, se filtran en su conciencia, discursos médicos, provenientes de revistas, de libros sobre crianza infantil etc., a partir de los cuales ha ido interiorizando consejos y advertencias que le indican un patrón a imitar.  

“Mamá siempre leía libros acerca del cuidado y la educación de los niños. En esos libros, y también en las novelas, las madres (las buenas madres, las que realmente quieren a sus hijos) eran capaces de adivinar las causas del llanto de un chico con sólo prestar atención a sus características.”
 “(…) una buena madre no consuela a sus hijos con caramelos, una madre que realmente quiere a sus hijos protege sus dientes y sus mentes”
“Cerró la puerta de la cocina (…) y volvió a la masa de tarta. Masa para pascualina La Salteña es más fresca porque se vende más. Una buena madre, una madre que realmente quiere a sus hijos, ¿compraría masa para pascualina La Salteña?”
“Una buena madre no encarga él pedido: una madre que realmente quiere a sus hijos va personalmente a la verdulería y elige una por una las frutas y verduras con que los alimentará. Cuando una mujer es lo bastante perezosa como para encargar los alimentos en lugar de ir a buscarlos personalmente, el verdulero trata de engañarla de dos maneras: en el peso de los productos y en su calidad (…)”  (Ana María Shua, Como una buena madre. Cuento extraído de: http://lahojadepapelo7-cuentos.blogspot.com.ar/2007/11/como-una-buena-madre.html).

A partir de  la polifonía, entendida en términos bajtinianos como el modo de introducción de las voces ajenas en el propio discurso, el cuento deja escuchar las voces sociales y la evaluación que estas representan.  Cabe mencionar que este concepto, implica la representación de un mundo conformado por una multiplicidad de voces y conciencias que se comunican dialógicamente. Es un procedimiento narrativo en el cual la palabra ajena toma una crucial relevancia porque es representada y utilizada de modo intencional para mostrar el conflicto entre diferentes visiones de mundo que encarnan las voces sociales que ingresan a la obra literaria: la palabra ajena es utilizada por lo que representa: doxas, imaginarios, visiones del mundo. 
La polifonía en este cuento refleja los imaginarios que se tejen alrededor de la identidad de madre en nuestra cultura. Trasluce las contradicciones que se plantean entre la norma que dicta la sociedad y el verdadero deseo de la protagonista. Esta madre luchará con esos deseos internos, para llegar a ser el estereotipo que la sociedad le impone. Sin embargo, su intento reiterado por apegarse a la norma le provocará una constante frustración y un sentimiento profundo de culpa, ya que nunca logra la coherencia esperada entre lo que piensa, lo que siente y lo que hace, y  por lo tanto,  nunca llega  ser el ideal de mujer esperado. 
De esta manera, es posible  pensar en la construcción de un sujeto femenino atravesado por los discursos sociales y los mandatos que en ellos circulan. Las voces que esta madre escucha, los discursos que resuenan en su pensamiento, representan el modelo socialmente esperable del que no puede escapar. Estas normas sociales repetidas una y otra vez, funcionan como una especie de vigilancia social sobre su conducta, la cual está también representada con la figura del repartidor de la verdura, un sujeto que encarna la mirada ajena y que  ingresa al espacio doméstico para controlar y  juzgar su tarea: “Ahora había un testigo, alguien más se había dado cuenta, sabía qué clase de madre era ella.” (Op. Cit. Pág. 3) 
La protagonista se encuentra en un debate constante entre sus sentimientos y el cumplimiento de las normas que debe obedecer. Se produce entonces, una tensión entre sus deseos, que representan su resistencia a las normas de género,  y el deber ser al que necesita ajustarse. En el cuento esto se refleja, a partir de la contradicción que existe entre sus acciones y lo que manifiesta en sus pensamientos. Sus reflexiones dejan emerger una serie de deseos que se suponen socialmente inaceptables para toda madre. El pensamiento que no se traduce en palabras es aquella región donde ella puede resistir a los patrones de conductas que le son impuestos. A partir de esa tensión, el cuento pone en tela de juicio los modelos hegemónicos de madre y mujer y deja traslucir las fisuras de la sexualidad normativa. 
“Mamá tomó a Soledad de los brazos y la zamarreó con fuerza, tratando de demostrarle, con calma y con firmeza, que le estaba dando el justo castigo por su comportamiento. Tratando de no demostrarle que tenía ganas de vengarse, de hacerle daño. Tratando de portarse como una buena madre, una madre que realmente quiere a sus hijos.”
“Tom y Soledad la soltaron y corrieron hacia el televisor. Soledad lo encendió. Levantaron el volumen hasta un nivel intolerable y se sentaron a medio metro de la pantalla. Una buena madre, una madre que realmente quiere a sus hijos, no lo hubiera permitido. Mamá pensó que se iban a quedar ciegos y sordos y que se lo tenían merecido”.
“Mamá quería estar sola y quería llorar. Pensar en lo que le estaba pasando. También quería pegarles muy fuerte a Tom y a Soledad. Pero antes tenía que sacar al bebé de ahí para que el azúcar no le provocara gases, tenía que asegurarse de que los tres estaban bien y barrer los restos peligrosos de la cocina.” (Op. Cit. Pág. 3)
Sus enormes esfuerzos por lograr las aptitudes que suponen debe tener toda madre: calma, firmeza, autoridad y amor, se ven contrapuestos a sus verdaderos sentimientos: culpa, deseo de llorar, deseo de huir. Ejercer su rol de madre, implica construirse a sí misma como un sujeto abnegado que debe postergar todo para cumplir con el mandato esperado. De esta manera, sus necesidades, sus deseos, y hasta su bienestar físico quedan relegados. Al centrarse por completo en la crianza de sus hijos, la propia subjetividad queda en un segundo plano. A esto se le suma la agotadora tarea doméstica a la que debe responder toda mujer: no sólo debe cuidar a sus niños, sino que además debe mantener la casa en orden. Así, se pone en cuestión el supuesto sentimiento de amor y de felicidad extrema que en el imaginario colectivo y en el discurso social implica toda maternidad. 
“Se agachó para abrir la puerta del horno y vaya a saber por qué alcanzó a darse vuelta justo a tiempo para ver a Tom y Soledad ya definitivamente aliados (pero qué bueno que los hermanos sean unidos, que se ayuden entre ellos), sus cuatro manitas empujándola desde su inestable posición, en cuclillas, contra el horno caliente.. (…).
—De veras no sabíamos que el horno estaba caliente, de verdad, mamita perdoname, queríamos jugar a Hansel y Gretel, de veras que no sabíamos. (…) Mamita pensó que no le creía y también que estaba loca por no creerle. Sus hijos. Los quería. La querían. El amor más grande que se puede sentir en este mundo. El único amor para siempre, todo el tiempo.” (Op. Cit. Pág. 3)
El cuento desnaturaliza el lugar común  en el que el imaginario colectivo coloca a toda mujer madre. Su función está lejos de ser una tarea idílica, colmada de ternura y paciencia. Por el contrario, el ejercicio de la maternidad, pone en riesgo constantemente su integridad física y la  coloca al borde de la crisis emocional, agotada por los embates a la que los niños la enfrentan. 
Por otra parte el vínculo madre – hijos está también cuestionado. No aparece como un vínculo armonioso y equilibrado, sino que por el contrario se trata de una relación compleja en la que entran en juego desafíos y  manipulaciones. Las relaciones familiares dentro de este cuento pueden ser entendidas, en términos foucaultianos, como relaciones de poder, ya que se parecen a un juego estratégico que implica luchas, enfrentamientos, alianzas y resistencias. De esta manera, los niños se unirán  para ponerse en contra de su madre y utilizarán diferentes estrategias para lograr controlar y dirigir  su conducta.
La narrativa juega, en este sentido, entre la ironía y el humor creando una atmósfera por momentos aterradora y por momentos cómica, cuando los dos niños mayores van destruyendo el orden del hogar y causando accidentes que terminan con la madre sangrando y con el tobillo roto. Los hijos desafían a su madre permanentemente y convierten el espacio doméstico, que supone en el imaginario colectivo, diálogo, armonía y tranquilidad, en un  campo de lucha. Desde esta perspectiva, es posible pensar que el relato produce un efecto siniestro en la medida en que aquello que se supone familiar y cotidiano se vuelve extrañamente amenazador. Lo conocido, lo habitual, se vuelve ajeno y peligroso, desestabilizando la estructura del orden familiar y enfrentando a los personajes con el miedo a lo desconocido. Así, por ejemplo, la conducta de los niños se aleja del estereotipo socialmente normalizado, el cual supone  sujetos inocentes, angelicales  y despojados de malas intenciones. El relato los construye por el contrario, como seres monstruosos, por momentos animalizados y capaces de planificar y llevar adelante acciones estremecedoras: 
“Tom gritaba y lloraba muy fuerte cuando estaba lastimado, cuando tenía sueño, cuando no encontraba la manga del saco, cuando su hermana Soledad lo golpeaba y cuando se le caía una torre de cubos. Todos los gritos parecían similares en volumen, en pasión, en intensidad. Sólo cuando se trataba de atacar al bebé Tom se volvía asombrosamente silencioso, esperando el momento justo para saltar callado, felino, sobre su presa.” (Op.Cit. Pág. 3)

Por otra parte, en esta lógica familiar, la figura masculina del padre ingresa indirectamente a través de un diálogo telefónico que sólo le genera más angustia y desconcierto a la protagonista.  Esa voz en el teléfono que la madre de este cuento escucha con interferencia, demuestra la ausencia de un sujeto masculino que colabore con la  crianza de los hijos y, por lo tanto, pone de manifiesto la ruptura del orden familiar tal como se lo piensa desde nuestra cultura. 
El relato de Ana María Shua, fractura  los imaginarios colectivos instalados socialmente en relación a la identidad que deben asumir las mujeres en nuestra cultura y, de esta manera, desmitifica los modelos impuestos socialmente a los que se supone debe ajustarse todo sujeto femenino. El cuento resulta perturbador, en la medida en que desestabiliza las estructuras convencionales y hegemónicas: el modelo de familia, los vínculos que dentro de ella se esperan, la conducta de los personajes, están completamente fisurados. La tensión entre el deseo y lo socialmente demandado a través de los discursos, incomoda al lector, obligándolo a reflexionar en relación a las normas sociales instaladas, a los discursos que circulan en torno a las identidades  y a las construcciones culturales que imponen modelos cristalizados. De este modo,  la literatura opera como un condensador de los conflictos a los que se enfrenta nuestra cultura y nos propone repensar y debatir los estereotipos y las duras estructuras sociales que nos son impuestas. En este sentido, desde el lugar de la ficción, problematiza los roles que nos han sido asignados socialmente y nos invita a cuestionar y a repensar nuestra realidad. 
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